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LAURA 

A ti solo. 

nPE 

Pues, ¡bendito sea Dios! Mi padre me ha dicho 
que la tienda sube que es un primor, y que si sigue 
así y yo trabajando, para Octubre me da parte en 
el negocio, y establece una sucursal, y me pone á 
mí al frente, y nos casamos, ¡y cualquiera nos tose 
vendiendo té, café, chocolate, azúcar y bombones 
en paz y en gracia de. Dios! Sacando un paquetito del bol­

,illo. Por cierto que aquí tienes tu paquetito de todos 

los días. 

LAURA 

Muchas gracias. 

PEPE 

Son de los especiales. 

LAL'PA 

¿Qué quiere decir eso? 

PEPE 

Que cuestan más caros. 

LACRA 

Pues hoy no tengo suelto. 

PEPE 

Siquiera en los hoyitos de la mano derecha. 

• 
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LAURA 

No. 

PEPE 

En los de la izquierda. 

LAURA 

¡Ay, hijo, qué cara de mendigo pones! Leda la mano 

y el se la besa una porción de veces. 

PEPE 

¡Saben á piña, á plátano, áfresa, á flor de azahar!... 

LA!lRA 

¡Bueno, basta, que viene la tifta Genoveval 
Entra la tiita GrNovi:vA: de bata, pero peinada «de peinadora• y tan 

empolvada como la!:! niftas. Antes de entrar tose para avisar que llega. 

GENOVEVA 

¡Ejem, ejem! 

LAL'.RA 

Ay, tiita, me pones nerviosa con eso de toser an• 
tes de entrar en las habitaciones. ¿Qué te figuras 

que está pasando? 

GE:~OVEVA 

Nada, hija mía, nada; no te sofoques tú. Yo me 
entiendo. A Pepe, con complicidad á que él no corresponde. ¡Y 
usted ,ne entiende! Buenos dias . 
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PEPE 

Muy buenos. Usted hecha una rosa, como de cos­
tumbre. 

GE'.liOVEVA 

¡De otoño, hijo, de otoño'. 

LAURA 

Riéndose. El veranillo de San Martín. 

GE;1,0VEVA 

¡Ríete, ríete, que todo Ilegal Aunque á los veinte 
años parezca imposible, se cumplen los treinta, hija 
mía, se cumplen los treinta, y adiós juventud. A 

Pepe. Yo he sacrificado la mía por estas 11iñas: des­
de que falleció su pobrecita madre, aquf me tiene 
usted al pie del cañón, des<leñándolo todo: amores, 
ilusiones, esperanzas, y no es por alabarme, pero 
¡qué hubiera sido de esta casa sin mí, en manos de 
un hombre y de tres criaturas! 

PEPE 

No hable usted ahora de coi:;°as tristes. 

GE:-:OVEVA 

Es que hoy es día <le tribulación. ¡Pobre hermana 
mfal Tan fina, tan señora, tan educada, porque eso 
es lo esencial, créame usted, y ver que entra á usur­
par su puesto una mujer ... Delante de estas niñas, 
naturalmente, no se pueden decir ciertas cosas, pero 
usted me entiende. Una mujer de ahora, de estas 

. e 
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que se ganan la vida ... llevando la contabilidad en 
un escritorio. ¡Como si una mujer decente tuviera 
obligación de ganarse la vida! La mujer en casita, 
en casita ... pero los hombres, claro, ¡usted me en­
tiende! Y este cuñado mío, como todos. Ella tendrá 
su labia ... siempre metida entre ellos. En fin, yo, 
pase lo que pase, me pienso retirar dignamente, 
porque en mi habitación soy la reina, y que se hun­
da el mundo¡ por las niñas lo siento, que están 
acostumbradas á otra cosa, pero quien manda man­
da ... y usted ya me entiende. 

PEPE. 

¡Ni palabra! 

GLORIA 

Entrando preclpitad1tmc~te. ¡Ya viene, ya viene! 

PEPE 

¿Quién? 

GLORIA 

¡Quién ha de ser! ¡Ella! De un coche se ha baja­
do á la puerta ... Ahora están descargando no sé 
cuántos paquetes. 

GENOVl-:VA 

, . ¡En coche, naturalmente, en coche! 

LAUR.\ 

A Pepe. ¡Márchate! 
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PEPt: 

¿No te parece que sería mejor que me esperase 
aquí y la saludara y le pidiera permiso para seguir 

viniendo? 

LAl!RA 

¡Permiso á ella! Márchate ahora mismo! 

PEPE 

Me la voy á encontrar en la escalera. 

LAURA 

¡Pues no la saludas, y andando! 

PEPF. 

Pero si me conoce, y está harta de saber que so­
mos novios. 

LAl RA 

Pues no la saludas, y márchate ahora mismo. 

PF.PF. 

Como quieras. Sale humildeme_nte. 

A este pobre joven le estás volviendo tonto. 

LWRA 

¡Mejor para mi! 
Se oye dentro la voz de lARLOTA, 
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CAfcLOTA 

~tro. No, déjelo usted ahí ... muchas gracias ... 
ahora lo arreglaré yo Entra. Es una mujer de treinta y cin­

co allo9, muy viva y muy asel\da. Vl~11c de mantilla y traje sastre l'Q!t 

falda corta. T111c unos ,·1anto,1 p;¡.¡uele$ c·1 la mano, y antes de deJ•rloe 

aluda mey sonriente, ¡Ah! Buenos días, nii\as; buenos 
días, doi'la Genoveva. 

GESOVEVA 

Secamente. Buenos días. 

LAl:R,\ 

Secamente. Muy buenos. 
Gloria no saluda y, dando media vu~lta, ae pone i mirar porel 

balc:6n. 

CARLOTA 

Me alegro de encontrarlas á todas juntas, ya que 
esta mai\ana no pude darles los buenos días. Es­
tuve esperando para desayunar hasta que la mu­
chacha me dijo que desayunaban ustedes en su 

cuarto. 

LAURA 

Sí, tenemos esa costumbre. 

Gf.NOVEVA 1 

Que á usted seguramente le parecerá mal. 

CARLOTA 

¿A mf, por qué? 
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GI.ORlA 

Interviniendo de pronto. Porque como es usted tan ma­
drugadora ... 

CARLOTA 

Eso va en gustos y cada uno el suyo: no lo decía 
por eso¡ pero como anoche cuando llegamos va es­
taban ustedes todas recogidas y no las pud~ ver 
tenía deseos de que hablásemos. 

1 

Gli.'\OVEVA 

Nosotras no tenemos nada que decirle á usted. 

CARLOTA 

Pero yo sí tengo que decirles á ustedes. 

GE:>;OVEVA 

¿También á mí? 

CARLOTA 

e A todas, puesto que todas hemos de vivir juntas. 

GENOVEVA 

Usted perdone: juntas es mucho decir: bajo el 
mismo techo, sería suficiente. 

CARLOTA 

Sonriendo. Doña Genoveva, por Dios. 

GENOVJ,:VA 

¡Y por la Virgen, doña Carlota! 

COMEDIAS ESCOGIDAS 167 
-•-•-• ... ••••••••••-••oo•O••• o,,, .. _, .. ,, . ... , - ·r'• · · .-. .. oo .. Ho• .. ••••• .. •~•• .. ••••••-~~•.._, .. ,,_, 

CARLOTA 

¡Ja, ja, ja! ¡Qué respeto! ¡Doña Carlota! ¡No soy 
tan vieja! 

GEXOVEVA 

Por lo visto yo si. 

CARLOTA 

¡Ave María! Es que yo la he llamado á usted así 
siempre. Pero si usted no quiere ... usted dirá. ¿Pre­
fiere usted que le diga como las niñas: tita Genove­
va? Por mí... no me atrevía tan pronto, pero con 
mucho gusto. 

GENOVEVA 

No necesita usted atreverse: hemos de tropezar­
nos tan pocas veces, que la cuestión de tratamiento 
es lo de menos. 

CARLOTA 

¡Ah! 

GENOVEVA 

Usted permitirá que me retire. Lo que usted ten­
ga que decir á estas pobres niñas no podría menos 
de herir mis sentimientos¡ yo no puedo olvidar que 
soy hennana df> aquella santa cuya memoria viene 
usted á agraviar ... Buenos dfas. Sale dignamente. 

• 
• ~ARLOTA 

Mirándola m,mhar con asombro. Muy buenos ... Pobre se­
ñora: está de aquí. Volvi~ndose ñ l•s nilla . Se figura que 
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yo ... Pero vosotras me conocéis de sobra ... siempre 
hemos sido amigas, y seguir ;mas siéndolo, ¿ver­
dad? Eso es lo que quería aseguraros y pediros ¡de 
todo corazón! No creáis que he venido á esta casa 
á cambiar nada, á atormentar á nadie; he venido 
por el cariño que tengo á vuestro padre ... 

¡Ya, ya! 

GLORIA 

¡Se comprende! 

CARLOTA 

Es tan bueno, tan bueno y os quiere tanto á to­
das ... Yo también. Vamos á reunirnos para hacerle 
feliz. Vosotras me ayudaréis, ¿verdad? Seremos 
como hermanas. Se detiene e~perando que hablen, 

GLOIUA 

Después de u:i:i. pausa ligera. Hasta ahora no ha necesi• 
tado mi padre que nadie de fuera de su casa se 
ocupe de su felicidad . 

LAURA 

Ni á nosotras tampoco nos hacen falta herman­
dades ce nadie. 

Pero ... 

I.AU~A 

Usted querrá mandar, mtmalmente. 
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GLORIA 

Y mi padre ¡es claro! siempre le ha de dar á us­
ted la razón. 

CARLOTA 

Pero ~por qué me llamáis de usted ahora? 

GLORIA 

¡Respeto! 

LAURA 

Si, eso debe de ser. 

CANLOTA 

No necesito que me respetéis, conque me que­
ráis, basta. 

GLORIA 

Eso va á ser un poco ntás dificil. 

CARLOTA 

¿Por qué? 

GLORU 

" Porque no se hacen cari11os de encargo'-9 

C,\ RLUT,\ 

Pero es que yo ... 
M. S1rnRA. II. 12 



jlLOllL\ 

.Sí, si; t11 nos adoras.- por sajlido se calla, come, 
que no podlas vivir sin nosotras, y por eso te has. 
dado tanta-prisa A emparentar; pero, bija, hay pa• 
'tenteSCOS que el clemonió los urde, ya lo dice el re• 
útn: •¡Madrastra, el diablo la arras.Ira!• 

CAIWl'l'A 

¡Madrastra yo para vosotras! 

GLORJA 

A ver, las cosas no tienen mú que un nombre. 

CARLOTA 

Hijas: os aseguro que traigo la mejor intención, .. 

LAURA 

De buenas intenciones dicen c¡ue esti empedrado 
,., . ,~ ..__. eJ infierno. 

CAJLOTA 

Esti bien. em tra-•· 
GLOIUA 

Vtmonos, Laura. o.r• .. - del bruoy .. , . ..,.. 
Su padrt, c¡oe .. entradó bace IUl, ....... ,,, e9d. !] d: '*"'. 
_..11,-,;.na. il•-•de,.._dl ... ¡Ah, e1taba11 tlll 
aqutl ¡Felicidades! Salo...--., 1.o~ 

DON riLIX 

Pero .. , ldónde vais~ ~Estiis locas? 

¡E9'i muy bien! siaooer1oq .. --1oo ,._ .-
1,ay ... e1_1.,.1o--,1ooamc1a e,dmade la-. ¡Esfl, 
muy bien! 

!)OºI FI:'..IX 

¡Laura, Gloria! Venid aqur ahora mismo. s..,.. 
,..- -. ¡Sé han marpiadol c..c1o-, 1 ri/ct · 

CARLOTA 

(la ya,. ba ..,...<lo y que d.,..te cuí tod• la - ,.upo, 
niendo en ordcm J03 tnatot de la batlitaci6a. et. IDOdo, qat; al ......., 
tonp.,. .._ c1e ureg1o. ¡Déjalas, hombre, déjalas! 

DO~ rtux 

o,,,tlnlode1-mpodlco. Es que quiero ... 

CARLOTA 

~e vengaq A pedirme perdón? 

DON rtLJx 

¡Naturalmente! 

CABLOTA 

At\n DO han tenido tiempo de arr~pentlrse". y 
adem~ ta ofensa no ha sido tao grande. Yo liubie-­
ra l)ec:ho lo mismo en su caso... No tiene nada de 
particular. 

DONnLIX 



con ~ 
tlciitftjl:~Yo~~ 
ill!11uila~ .. 

l)Ofl$P 

a pilédat•~ ~ dW 
y la otra - de )11\dao 

Ull.LOTA 

Jiómbres 110 ~ de aas 

1'Jl(ffl,JZ 

Co\~A 

f.edo.elmvodol 

CAILOTA 

~ mi f~ .. 'hasta la- tu 
mne. 

bolf1'm.ot 
La. nata, de Seg,1tQ: con tenerte , tlli lado-•• -. 

terte -,nreir. No et cómo decirte ~ ~ qlliero. 
..Os aAos terfa ridlculo · hablar de ezaltacionea, ji« 
mebMos. ¡Ad~ puede que no Tuese verdádt 
Rerv SI ~ 29CgW"9 que ~ em~ A querer, sin-dat:-
111.e .cuenta de ello, por esa aonrla que tienes; ¡Pat 
rece, ya ves ~ tontería, que le pone A IIIIO en 
ó~ ¡,or.:íueta 7 por dentro! Es una cosa ~ 
~ el sol'! al mismo t!e111po qmternfJ:ica. Cotpo 
tá-ordéliaáóa para un proi?lema ó la clave pata a 
~kl en cifra. Do-. No entiendes lo .que ~ 
c,:er<kd? 

CARLOTA 

·..:-,~•, :~endo lo que qllieres decir, y da lo uúsmo; 

D()Nm.ct 

·~ UIIO en la cabeia tantos laberintos, 
u bul e~ y fan incomprensible, 
~ 4 ti? PlleS cuando Id SOlll'ltl8'; el 
Jiaée ci1mµiQ ~ y Ja11lar•11a se deseoreda 
~ roblemas parecen bul sencillos. 

té,rlel? 
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CARLOTA 

De que eres el hombre más bueno del mundo. 

DON FÉLIX 

¿Estás segura? 

CARLOTA 

¿No lo estás tú? 
DON FÉL1X 

Sonriendo. Verás, nunca he tenido tiempo para ser 
lo que se dice malo; pero ahora que me fijo ... si me 
remuerde un poco la conciencia. Cogiéndole la mano. 

CARLOTA 

¿Confesión genera:? Soudendo. 

DON FÉLIX 

He sido cobarde ... no me cabe duda ... Ahora lo 
veo claro ... muy cobarde... Perdóname. Y o estaba 
acostumbrado á vivir solo ... Bueno, cuando te digo 
acostumbrado, quiero decir que estoy viviendo solo 
hace mucho tiempo, porque acostumbrarme, lo que 
se dice acostumbrarme, no me he acostumbrado 
nunca del todo ... si acaso resignarme ... no, tampo• 
co. No soy hombre yo de resignaciones. Lo que es 
que niuchas veces, ocupado en mis cosas, no me 
acordaba de ello . Volviendo :i parnrse de proato, Te abu­

rro, ¿verdad? 

C.\RLOTA 

No, hombre, no; continúa. 

r 

t 
j 
1 
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DON FÉLIX 

¿No te has fijado tú en que basta los sitios, las 
habitaciones, las paredes, digámoslo así, tienen 
para nosotros simpatía ó antipatía ... no sé cómo 
explicarte, en fin, que en unos sitios es fácil traba­
jar y en otros imposible? 

CARLOTA 

Claro que sí: hay paredes que hacen compañía. 

DON FÉLIX 

¡Como las de tu casal La primera vez que entré 
en ella, me pareció que acababa de encontrar mi 
lugar de descanso, es decír, de trabajo. Aquí por 
casa siempre ando con los papeles en la mano, 
tengo miedo de que se me pierdan, y allí, los hu­
biera dejado en cualquier parte. Por eso te iba á 
ver tan á menudo. Pero resultó luego que la casa 
eras tú, es decir, que doicde tú estás están definiti­
vamente esas paredes que á mí me hacen falta, y 
por eso conozco que te quiero más que á nadie ni 

á nada en el mundo. 

CARLOTA 

DON FÉLIX 

Ya sé yo que eso es peco, que los demás hom­
bres querrán de otra manera, que las mujeres so• 
ñaréis otras cosas ... pero tú me quieres como soy, 
¿verdad? 
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CARLOTA 

¡Te quiero porque eres como eres! 

DON FÉLIX 

¡No, Carlota! 

CARLOTA 

Sí, Félix; porque eres bueno, porque eres· justo, 
porque Jices siempre la verdad, porque parece 
que acabas de nacer, porque tienes un ideal, un 
sueño, una esperanza. ¡Tú sabes Jo que es eso! 

DON FÉLIX 

De modo que, de veras, no te pesa haberte casa­
do conmigo. 

CARLOTA 

¿Por qué me ha de pesar? 

DON FÉLIX 

Por lo que te he dicho antes. 

CARLOTA 

Antes ... Ah, sf... pues no me has dicho nada. 

DON FÉLIX 

Es verdad ... ¿Lo ves? Se me va el santo al cielo. 
Te quería decir que he sido muy cobarde trayén­
dote á esta casa, que no he pensado más que en mí 
mismo. Que mi felicidad me pareció una cosa tan 
única, tan natural, y al mismo tiempo tan necesaria, 
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que me olvidé de todo, y ahora resulta que no hu­
biera debido pensar sólo en mi. 

CARLOTA 

¿Es decir; que á ti es á quien te pesa que yo 
haya venido? 

DON FÉLIX 

Pensándolo bien, si. 

CARLOTA 

Con tristeza. Por tus hijas ... tienes razón. 

DON FELIX 

¿Por ellasº ¡No, por cierto! Por ti. Ya ves cómo 
lo toman. Yo pensé que se alegrarían ... érais ami­
gas ... creí que te querían. Conclesolac.ión. Y ahora re­
sulta que no te quieren. 

CARLOTA 

¿Eso es lo que te apura? 

DON FÉLlX 

¿Tú sabes la vida que vas á -llevar en esta casa? 

CARLOTA 

Si supieras tú la que he llevado siempre. Tú di­
ces que has vivido mucho tiempo solo: yo ... no sé 
qué te diga. Mi padre se murió estando yo poco 
más que en mantillas: nos dejó sin un real. Mi ma­
dre, que era una señorita, se tuvo que poner á bor-



Mr1~ pu:a lflrii tdltaosehía. A mf me mé-l 
lll-eiea- téilegi~ de - de ilu6-fanas. 8t: 
que erm buenas las hermaaitas; pen> 1111 convento 
-II0 061111& caa, y yo tengo metida en la cabeza des'­
& que IOY así el ansia de una casa mía; pe?O mfa 
de"-, yél convento es de todos. En doce aftas 
qll4: estuve no pode a,;os!umlv:arme al dormitorio 
COI\, las cama11 en fila: así es qué, en cuanto fui mu-

~. convellél á mi madte de que me sacara, y pusl­
Jl!08 una casa de huéspedes, ¡esa es otra! Con lo 
•~os que son los hombres y como dic:en 
~ no hay quince allos feos, ¡la mano me dolía de 
dar bofetadas! Pero, en fin, las paredes eran mlas y 
yo f!&laba contenta. Pues • los dos aAos se muere 
mi inadn!; O qué bago yo? Hijo, he sido de todo: 
plaPChadora, DIO<lista de sombreros, sastra, telefo­
nlSta ¡basta doncella en una casa grande! Por fin 
~ colDO encargada interna en un almactn de 
ropá fina y alll me casé, que 111'5 me valla no ha­
berme casado, porque mi marido, bueno, se murió. 
¡Dios le haya perdonado! es lo \laico bueno que 

""'"~••,-~ ea este. mundo. ¡Enconll'I! ese empleo en el 
amitorio, alquile ese cuartito, '/ al cabo de cinco 
~ de mir cqno un hongo, te conocl y le quise, 
y aquf estamos! 

0011 nux 
Y aqul Vat i seguir pas#Ddolo muy mal. 

CAN.OTA 

No lo creas. ¿Sabes lo c¡ue es dormirse y no peo• 
.-"'de dónde &acaré el !>1'1~ ¿Lo que ca 

abrir los ojos; l no1enede llliecfo, lo que ~ la 
iuzdeldfa? ¿Loquees el despertarse: A medianoche 
y 11e11tir que hay al lado una penona honrada ,que 
ha de mirar por una y que la quieré? ¿Vivir en ull& 
ca-, pero casa de veras, de familia, desde hace 
muchos aAos, COII padre, con hijos, con responsabl· 
B<lad? .•• 

0011,tux 

¡Pero td siempre estabas tan contenta! 

CARLOTA 

¡No me faltaba más que desesperarme! ¡Pero te 
~o que hay días! Suerte que una se duerme 
por la noche y i la maAana cuando se despierta 
como si amaneciera denll'O de una: parece que la 
Yida tambil!n se ha la vado la cara. 

D011 FtLlx 

Eso es porque eres fuerte y estis bien de salud. 

CARLOTA 

St que es verdad: salud y conformidad ns> me han 
faltado nUllca. 

DOllfflll 

En cambio i mí muchas mallanas me dálr Tt!r­
tigos. 

CARLOTA 

Porque te esti8 leyendo hasta las mil yuna: di:s­
de 11oy, en cuinto cenes, t dar un paselto, luego , 



C~TA 

te ljcbeli que ir , cortar el 
Mira, llqO( le be traído :niedla 

tas. 

DOIIFá.a 

¿Biaiacw 

;.';,Jlil ...... """~ y~ 1 p\illoi!,, 
todlinon' lÜillti ~" 
~ 

liOlt 

~-,. 
hét SCID de IIJli dedo ife gonl 

IIGMfÚIX 

-~•---· Peropiensaa 
- mujer emaordinarial 

D011Ftl4 

-Fá.rx 

C.\RLOT .\ -

DONrtLIX 

11111 muy bonita;~ no vayas, aeer ~ 
por eso: te qai4ml-~. 

porque te q~ COB10 dice e1 
• • la qpe ts que e1 uno ~ 
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gulloso que para quedar bien consigo mismo siem• 
pre se empeña uno en que quiere por algo. 

DON FÉLIX 

¡Y además tienes mucho talento! 

CARLOTA 

¡Ja, ja, jal No lo sabes tú bien. Pero anda á cepi­
llarte un poco, antes de comer, que á la mesa hay 
que sentarse arregladito. 

DON FÉLJX 

¿Vienes tú? 

CAkLOTA 

Sí, ahora mismo, voy a recoger esto. Viendoqnecoge 
atropelladamente la¡¡ corbatas, lo3 cuellos y los calcetines, arrug:indolo 

todo. ¿Qué haces? 

DON FÉLIX 

Llevarme lo mío. 

CARLOTA 

Deja, deja, ya lo llevaré yo. ¡Ja, ja, jal 

DON FÉLIX 

Como quieras ... Sa!e muy satisfecho. 

Ella va colocando los paquetes, y sacando de la bolsa de piel un cua­

dernito y un 16.piz, npm1ta á. medida que los coloca. 

CARLOTA 

Corbatas, ,8 ... cuellos y puños, 20 ... calcetines ... 
Entre.. R1CAR00, con el sombrero puesto y un libro deba,io del bra-z:o, 
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como para irá. la calle¡ al verla, se detiene un momento, la saluda y se 

dispone á seguir. 

RICARDO 

Buenos días. 

CARLOTA 

Muy buenos. Dándose cuenta de que se va. ¿Se marcha 
usted á la ca!!e? 

RICARDO 

Si, señora¡ á la calle. ¿Quería usted algo? 

CARLOTA 

¿Sin comer? 

RICARDO 

Es lo mismo; comeré en el café. 

CARLOTA 

¿En el café? 

RICARDO 

O en una tabernita, ahí á la vuelta. No guisan mal 
del todo. 

CARLOTA 

Ya entiendo ... no quiere usted comer en casa ... 
porque estoy yo aquí. El la mira con 9.Somb1·0. Usted, 
como las niñas, pensará que he venido con malas 
intenC!ooes, á usurpar un puesto que no me corres~ 
ponrle .. . ¡Todo sea por Dios! 





CULOTA 

¿A; uaed le gustarla marcharse? 

RICARDO 

S~ iidlora; 4 IMlgira ó , Suiza, No crea USll!d; 
1UI& veJ ya estuTe f. punto de inQe, y_ basta escribf 
una~ por un anuncio de una escuela que Yláo 
en« periódico; pero bacen falta tantas C011S pa.-a 
ecbal: f. andar.- Y luego, se va usted f. reir de mi, 
'º• para decidirme A hacer una cosa, necesito que 
al¡lden me lo mande. 

CARLOTA 

~ modo que tambitn f. usted le gusta la t>ln4-
mica? 

Sl,íellora. 

CARLOTA 

Y a,or qué DO le ensella f. usted su padre? 

RICARDO 

Porque_ DO lieile tiempo. 

C411LOTA 

Es venlad. --. Le fallll 4 usted un botl!n ea 
ti chaleco. ¿Lo ba perdido uated? 

RICARDO 

No. sellora. ••o1o1o. Aqut eSU. 

C4RLOTA 

J)!Jeme usted que se le COS!- _ .... ...-._. ...,.._1 m1c1naa,+r ... _ ~ ríe 118ted de mi bolsa? 
Aquí hay de todo. c-o1 bo16a .i..tna11a111o. Hilo, ap 
jas, tijeras, cuaderno de apuntacionu, tafetf.11 para 
heri~ c-.dol&Mln. ¡AjajAI 

RICARDO 

lhJ - · Muchas gracias, sellora. 

' CAIII.OTA 

¿Me va usted f. llamar sellora siempre? 

IUCARDO 

¿Cómo quiere usted que la llame? 

CARLOTA 

Por mi nombre, Car!$ .. porque madre, ya com­
prendo que no. 

RICARDO 

Claro, es usted muy joven. 

CARLOTA 

RICARDO 

Anl•• 1 Bueno, pues Carlota, y mucbas gna-
- Pero, entonces. I u::'ndce,. lendrt usted que 

de Id. 


